
  

  

  

Esta vez el tema es 
“obligado”. * 

: , ¿O es que puede 
el cristiano, en la Semana Santa, pensar oO 
hablar o escribir de cosa alguna que nol sea 
de Cristo... de su pasión y muerte? 

Hoy, más que siempre, ñuestro programa ha 
de ser aquello de San Pablo: No'saber más 
que a Cristo y a Cristo crucificado. 

Habrá quienes se pasen estos días añoran- 
do jdlgorio... pensando en el estreno... en el 
baile... en... ¡el diablo sabrá que tonterías! A 
éstos les pesará la severidad de esta Semana... 

larga se les hará la Cuaresma... 
Por eso... quédese allá para los que ni tie- 

nen fe... ni corazón... quédese para los que no 
son Cristianos... 

“Tú, en cambio, hermano mío, ¡cristiano! —<es 
decir, hombre y cosa de Cristo—, tú serás 
más sensato y mirado, procurarás acordarte a 
menudo de El... de los sufrimientos que por 
ti pasa... y, sobre todo, procurarás vivir tu vida 
y tus palabras padeciendo con Crisio... Así se- 
fá tu Semana Santa. 

Y así tendrás derecho 'a esperar la lónta 
de la Resurrección... Así la esperó la Virgen... 
Así los Apóstoles... 

Si no, ¿con qué derecho? .. 
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Dice, Jesucristo: “¿Qué le aprovecha al 
Hombre ganar el mundo entero si pierde su 
alma?” ¡Piensa esto un poquito.... que le in- 
leresa!... 
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Por más que... ¡$í! Otro derecho hay: el 
derecho de los escribas y fariseos... de los sol- 
dados que guardaban el sepulcro... También 
éstos “esperaban aquel día... pero para quitar- 
se de encima una tremenda pesadilla... 

¡Pobre de ti si has quedado reducido a que 
Cristo sea, en estos días, para ti una pesa- 
dilla... que no te deje divertirte... una pesa- 
dilla que entristezca tu vida... ¡Pobre de ti!... 

  

     

  

Evangélica 

María Magdalena y 
María Salomé llega> 
ron de mañana al se- 

bulcro para embalsa- 
mar a Jesús... Y se 

sintió un gran terremoto... Y entrando en el 
sepulcro, vieron un ángel que les dijo: “No 
tengáis miedo; buscáis a Jesús crucificado; re- 
sucitó, no está aquí...” Por el temor, los cen 
tinelas quedaron aterrados y estaban como 
muertos... 

e 

¡Qué bello amanecer!... Dos soles alumbran 
aquella aurora... Allá por el oriente, nace uno; 
más brillante todavía sube otro por Getsemaní, 
y tanto brilla y sube tanto, gue al otro ofus- 
ca y nubla... 

¿Dónde van esas mujeres tan de mañana? 
Mujeres, buenas mujeres, que en, busca del 
Crucificado salís temerosas, con luz temblo- 
rosa de estrellas, ¡levantad la cabeza, que ya 
el Sol os ha salido!... 

. Y ángeles de blancas vestiduras lanzan 
al viento de mil siglos: el grito de victoria... 
¡Resucitó!... ¿No lo oís?... ¡Resucitó! ¡Ya 
no está aquí!... 

¡Qué hermoso amanecer aquel!... En la His- 
toria no se cuenta otro igual!...



   
EN FEBRERO HUBO ESTO 
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Bautizos. — Carmen Rosa- 
do Rodríguez, hija de Eduar- 
de y María Juana; Carmen 
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Rodríguez, de Tomás y Max 
ría Luisa; Martina Martn 
Escolar, de Celestino y Ma- 
nuela; María Antonia Rodrí- 
guez, de Manuel y Esperan- 

      

  

PARROQUIAL, 

Defunciones. —Eulalio Del- 

gado (párvulo), Tomás Mar- 
tín (párvulo), María Latorre, 
Vicenta Blázquez, Pía Mar- 
tínez, Teodora Benavente y 
Cecilio Blanco. 

Bodas.—Benigno Díaz con 
Paula Fernández, Román Gál- 
vez con Amparo Sánchez, Va- 
leriano Bravo con Sofía Gar- 

  

  

za; Emilio Martín San Se- 
gundo, de Joaquín y Arme- 
nia; Vicente Enrique Cifuentes Muñoz, de 
Enrique y Pilar; Pilar Butragueño Nicolás, 
de José Luis y Emilia; José Requena Mar- 
tínez, de Francisco y Catalina; Gloria Cal- 
derón Romero, de Dionisio Angel y Juliana; 
Angel Gabriel Santiago, de Agapito y Vicen- 
ta; Soledad Carretero Rua, de Joaquín y Ame- 
lia; María Luisa Vicente Tordesillas, de En- 
rique y Carmen; Carmen Merino Arellano, de 
Doroteo y Teodora; Ramón Fernández Gue- 
rrero, de Salvador y Pilar; Juana García Rol- 
dán, de Justiniano y Petra; Enrique del Amo 
Palomares, de Pedro y Josefa; Mariano de 
Andrés Arriba, de Víctor y Vicenta; Carlos 
Blas Gómez, de Félix y Esperanza; Manuela 
Ribas Díez, de José y Josefa; María Paz 
San Pedro Alonso, de Alejandro y Paz; Es- 
teban Miguel San Gabino Sánchez, de José 
y Pilar; Angel Martín Juridíaz, de Nemesio 
y Angela; Pedro Rodea Pascual, de Jesús y 
Martina; María Teresa Serrano Díaz, de Gre- 
gório y Antonia. 

  

  

Pero, ¿y los fariseos y escribas?. 
soldados centinelas. e sepulcro?... ¿Y Pila- 
tos y Anás y Caifás?... ¿Dónde están?... La 
Historia los ha dia como se olvidan las 
cosas rulnes que no merecen sitio... mi siquie- 
ra en el recuerdo. 

. Mientras Cristo ocupa, por entero, la es- 
cena... 

Aprended, pobres mortales, que las fuerzas 
gastáls en querer matar a Cristo... ¡aprended! 

¿Os parece que habéis triunfado? ¡Infeli- 

ces! ¡Cristo está preparando su triunfo! 
¡Aleluya! ¡Resucitó... resucitó! Y los si- 

glos van repitiendo el eco de aquel día: ¡Re- 
sucitó... resucitó! 

.. € Y los 

cía y Manuel Centeno con Ela- 
dia Gutiérrez. 

>= 4 

La fiesta de las Candelas se celebró con 
Misa mayor en su día... cosa muy sencilla, so- 
bre todo comparada con la solemnidad que en 
siglos pasados tuvo en nuestra Parroquia. 

Los Ejercicios Espirituales del 12 a1 19 han 
estado muy concurridos, y de ellos esperamos 
grandes provechos. Coincidió con ellos el Sep- 
tenario de los Dolores. 

El cumplimiento pascual de los niños ha re- 
sultado tan edificante como siempre; fué ello 
el 18. Pero una pena nos queda: ¿y tantos 
niños como faltan? Si sus padres se ocuparan 
de cosa tan importante... 

  

  

Une como hay muchos 
  

Arquías era un rey tebano y estaba en un 
banquete, cuando le trajeron una carta para 
que la leyera en seguida. 

—¡Bah! Ahora hay que divertirse; después 
tendré tiempo para eso... 

Y siguió el banquete alegre... De pronto 
entran unos cuantos hombres en la sala, y con 
unos cuchillos se abalanzan sobre Arquías y 
lo apuñalan... 

Por el suelo, bañada en la sangre del rey, 
andaba una carta... ; aquella carta que un ami- 
go leal le mandó con urgencia para avisarle 
el complot que se tramaba contra su vida... 
y que él dejó para después... 

¡Cuántos hay tan imprudentes y mal acon= 
sejados como Arquierl.. Ya vendrá tiempo 
para esoi del alma... y de la otra vida...; ¡aho- 
ra hay que diertirse!... 

Pero, ¿tendrás después liempo?...



Cosas de Semana Santa 
  

El Favatorio del Jueves Janto 

ASI LO CELEBRO JESUCRISTO 

“Acabada la cena, Jesús levántase de la 
mesa y quítase sus vestidos, y tomando una 
toalla se la ciñmó. Echa después agua en una 
bacía y comenzó a lavar los pies de los dis- 
cípulos y a enjugarlos con la toalla con que 
estaba ceñido. Llegó, pues, a Simén Pedro, y 
dicele Pedro: Señor, ¿tú me lavas los pies? 
Y le dijo Jesús: Lo que Yo hago, ahora tú 
no lo entiendes. Dícele Pedro: famás me la- 

varás los pies. Respondió Jesús: Sí Yo no te 
lavare, no tendrás parte conmigo. Entonces di- 
ce Pedro: Señor, no sólo los pies, más tam- 
bién las manos y la cabeza... Después que Je- 
sús hubo lavado los pies, volviéndose a poner 
a la mesa díjoles: e Entendéis lo que hice con 
vosoatros?... Yo os he dado ejemplo para que 
así hagáis vosotros.” 

AsI LO CELEBRO EL PAPA SAN GREGORIO 

MacnNo 

Su secretario, Pablo, diácono, nos cuenta 
este hecho: 

Lavaba el Papa los pies a doce pobres, 
luego los sentaba a su mesa. Un día, al en- 
trar,' el Papa se encuentra con que son trece 
los pobres y no doce... Pregunta qué es aque“ 
llo, y nadie le sabe dar razón... Los llamados 
son doce y solamente doce... Y entonces el 
Pontífice mismo le pregunta: ¿Quién eres? 
¿Cómo te llamas, por favor? Y el pobre des- 
conocido le contesta: Un día, cuando estábais 

en el monasterio de San Andrés, un pobre náu- 
frago que había perdido todas sus cosas se 
presentó a vos... ¿no os acordáis? Entonces, 
para avudarle le dísteis lo que teníais: doce 
monedas y la escudilla de plata que guardá- 
bais como recuerdo de vuestra madre y que 
tanto os costó dejar. Pues vo soy aquel ná:- 
frago, vo soy el ángel que el Señor mandó 
para probar vuestra misericordia... 

Y el Santo empieza a temblar... 
¡No temas! En pago de aquella limosna, 

Dios os hizo Papa, y además me manda para 
todos los días guardaros... 

Y desapareció. Y de ahí nació la costum- 
bre de que en los palacios sean trece los po- 
bres del Lavatorio. 

AsI LO CELEBRO EL Rey DE EsPAÑA 

Era la Semana Santa del 1243. 
El Rey S. Fernando Il había reconquis- 

tado el reino moro de Córdoba y enfermaba 
gravemente; durante un año hubo de conva- 

lecer en Burgos... 
En la soberbia que veinte 

antes él mismo había empezado, asistió a las 
solemnidades litúrgicas, que  Impresionaron 
grandemente su noble alma... Y tanto le en- 
fervorizaron, que en llegando a su palacio sen- 
tó a su mesa a doce pobres y él mismo quiso 
lavarles los peis, a ejemplo de Jesucristo... 

Así entró en el ceremonial palatino de los 
reyes de España esta hermosa y edificante cos- 
tumbre, que en nuestros días conocimos,.., con 
sus pobres agasajados de los propios Reyes... 
y obsequiados con aquellas envidiadas cestas 
que mandaban desde el mismo palacio real... 

any 
ALAS. 

E 
caiear al, 

ASI LO CELEBRO GETAFE 

en su tatedralicia parroquia, allá por los si- 
alos XVI. y XVIL Todas las Cofradías y did Suas 

odas rivalizaban en entusiasmo. Aque- 
llos cultos eran tán solemnes y espléndidos co- 
mo nos cuesta hoy creer... Ropas soberbias, 
alhajas magníficas, el pueblo en masa... y, so- 
bre todo, formando la mejor corona y dando 
insustituíble grandeza de más de 30 sacerdo- 
tes, hijos todos de nuestra Villa. 

Usábase en el Lavatorio un riquísimo agua- 

manil de plata preciosamente trabajada, de ta” 
les proporciones y valor que llamó vivamente 
la atención de más de un Visitador, y euyos 
restos excitaron más tarde la codicia de un 
Gobierno intruso... 

Para obsequiar con largueza a los que ha- 
bían hecho de apósioles en la ceremonia fun- 
dóse “pia memoria” sobre una casa situada 
en uno de los mejores sitios de Getafe. Por 
cierto, que el nombre de la tal casa no deja 
de ser curioso: llamábase Posada del Caballo 

Blanco. 
Otra fundación había también para atender 

en ese día especialmente a los pobres. Y más 
cosas se pudieran decir si hubiera sitio. 

Poco a poco irán saliendo, si Dios quiere. 
  

  

CUMPLIMIENTO PAscuAL.—Es muy con- 
veniente que todos los fieles, al hacerlo, cui- 
den de depositar la correspondiente cedulita de- 
bidamente rellena.



Cartas del interior 
  

Mi querido Juan: La mía te agradó, pero, 
en cambio, te llenó de dudas: “O yo no me en” 
tiendo, o usted no está del todo conforme con 
el derecho de propiedad...”, me escribes. Y a 
continuación añades: “Le agradeceré me ex- 
pligue lo que dice la Iglesia en esta materia.” 

Pues con mucho gusto, y para mayor cla- 
ridád, me explicaré por partes, 

1.2 La Iglesia defiende el derecho de pro” 
piedad. “La propiedad privada es claramente 
conforme a la naturaleza”. “Poseer algo pro- 
pio es un derecho que dió la naturaleza a todo 
hombre”. “Y este mismo derecho sancionaron 
con su autoridad las leyes divinas”. (Frases 

del Papa León XIII en la Rerum Nevarum.) 
2. Para la Iglesia el derecho de propie- 

dad no es, sin embargo, ilimitado. ¡Ni mucho 
menos! La teología católica tiene cómo un 
principio este dicho: “En extrema necesidad, 
todas las cosas son comunes”. 

3.2 La lglesia señala un doble carácier al 
derecho de propiedad: carácter individual y ca- 
rácter social. “El derecho de propiedad pri- 
vada fué otorgado por el Creador a los hom- 
bres, ya para que cada uno pueda atender a 
las necesidades propias y de su familia (ca- 
rácter individual), ya para que los bienes que 
el Creador destimó a todo el género humano 
sirvan realmente para tal fin (carácter social). 
Así lo dice Pío XI en la Quadragessimo Amo. 

Y como ampliación y comentario de esto te 
copio unas palabras de Santo Tormaás de Aqui- 
no: “Las cosas que algunos tienen sobreabun” 
dantemente se deben, por derecho natural, al 
sustento de los pobres”. 
ver lo inadmisible que es, en buen cristiano, 

eso que a veces se oye: ¡Con lo mío hago lo 
que quiero!... 

Deseando haberte complacido, tuyo en el 
Señor, —FipeEL PASTOR 

Con lo cual podrás. 

  
  

  

Dominco DE Ramos.—4A las ocho y me- 
dia, interesantes Conferencias para hombres, 
por el R. P. foco; continuarán el lunes, mar- 
tes y miércoles. 

Miércoles Santo.—Día 24. Desde las seis 
de la mañana ya habrá confesores, hasta las 

diez, y desde las cinco de la tarde hasta las 
once de la noche. 

JUEVES SANTO.—£ÉEste día se abrirá la Pa- 
rroquia a las cuatro y media de la mañana, y 
desde esa hora habrá varios confesoxes y se 
dará la Sagrada Comunión. 

A las once, solemnes oficios divinos. A las 
cinco de la tarde, la ceremonia del Lavatorio. 
A las ocho y media, Hora Santa. A las diez 
y media, la Adoración Nocturna celebrará Vi- 
gllia extraordinaria. 

VIERNES SANTO.—A las seis y media de 
la mañana, Sermón de Pasión. A las diez, di- 
vinos oficios. A las seis y media, Vía Crucis 
público y Sermón de Soledad. 4 las diez de 
la noche, Vía Crucis del Silencio, en el que 
sólo pueden formar hombres. 

Sábado de Gloria.—A las ocho y media, 
divinos oficios. 

DomINGO DE RESURRECCION.—A las diez 
y cuarto, solemne Misa mayor, con sermón 

Domingo in albis (día 4).— Comunión de 
enfermos. 

Coadjutor de semana.—Del 21 al 28, don 
Eustaquio, que vive en Polvoranca, 12. Del 
28 al 4, don Luis, que vive en Leganés, 2. 

INTERESANTE.—¿ Has tomádo la Santa Bu- 

la?... Pues no te descuides más. Para tu co- 
modidad, la puedes sacar o en la Parroquia 
o en casa del Sr. Cura (Madrid, 18). 

  

  

Cosas de ta catte 
. PREGUNTAN ALGUNOS: ¿Y por qué no hay 
imágenes de Semana Santa? ¿Pues y los pasos? 
CONTESTAMOS: Pues, hombre, muy sencillo: 

porque las han destrozado... ¡Ah! Y te aseguro, con 

toda formalidad, que los curas no han sido... ¿sabes? 

Y VUELVEN A PREGUNTAR: ¿Y por qué no se 

arreglan o se compran otras? En otros sitios... 

  

Y VOLVEMOS A CONTESTAR: ¡Estupendo! 
Con las ganas que teníamos de encontrar quien 
quisiera arreglar las imágenes. El procedimiento es 
bien sencillo: pones tres, cuatro o cinco mil pesetas 

y se arregla una... ¡La que tú quieras! 

¿Has visto cosa menos complicada? Y, además, 

cosa sin malicia... 

  

Gráficas Yagúes.—Madrid. 
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